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t Doctor José Gómez Peña 

En el día 12 del corriente mes, falleció .este distinguido 
médico español, que desde el ;año 1904: se había radicado en 
.nuestra Capital. 

1 
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Naeido en España en el año 1858, había cursado sus est:1-
,dios en Ja Universidad de Santiago, graduándose de Lioon­
ci:ado en Medieina y Cirugía á fines del año 1881. 



DOLETÍS l>El, CO�!'EJO 

Terminada su carrera se trasladó á la ciudad de su naci­
miento, donde ejerció la profesión durante varios años, des­
empeñando, .además, algunos cargos oficiales, como el de Mé­
dico Municipal y :M:édico del Cuerpo Militar. 

En el año 1887 se trasladó á Buenos Aires, donde después 
de 11.aber revalidado su título, continuó -ejerciendo su pro­
fesi-0n •hasta el año 1903. 

Durante esa época fué médico Interno del Hospital Espa­
ñol y de la Sociedad Española de Socorros Mutuos. 

Ocupó tambi,én el cargo electivo de Juez Municipal d.e !a 
6." Sección de la Capital; fué fundador de la Institución 
Médica "La Previsora". 

En el año 1904 se radicó ,en l\fontevideo,, revalidando nue­
vamente su título ante la Facultad de Medicina.. 

Desde esta última fecha en adelante, fué que ejerció su 
carr-er.a· entre nosotros, formando parte, además, del cuerpo 
médico�e varias asodac.ion�s 1é liristituciones de socorros 
mutuo1f 

En noviembre del año 1905 fué nombrado por el Consejo 
Nacional de Higiene para ocupar un puesto impnrtante en 
una de las Reparticiones de su dependencia, ca.rgo que, des­
empeñó hasta -estos últimos meses, en que se había visto 
obligado á solicitar descanso para asistirse de la enferme­
dad ,que le aquejaba. 

Era que, ya entonces, una cruel dolimcia minaba lenta, fa­
talmente su organismo, ante cuyos eatragos, la ciencia hubo 
-0.e declararse impotente ...

Entr.e las nobles condiciones qne caracterizaean al Jo�­
tor Gómez Peña, puede decirse bien alto, que sobt/3l'ialí:lln
"1US sentimientos extraordinariamente bondadosos para con
tedos �µs enfermos por igaal, generoso siempre, poniendo
incesantemente á contribución en todos los actos de su vida
profesional, su conciencia honestísima, sus extensog conoci­
mientos y su l-arga práctica.

Supb igualmente granjearse .la estimación de todo nues­
tro Cqerpo Médico.

Conw funcionario de la dependencia del Consejo Nacio­
nal de Higiene, podemos del mismo modo atestiguar que
cuidó celo.iamente de cumplir con la mayor corrección y
puntualidad los cometidos ;propios del cargo que se le hd­
bía confiado.

En nombre de la Dirección de esta Revista, enviamos á
los -deqdos de tan digno y resp�tado colega-,. la expre&i•Sn
sincera de nuestra más sentida condolencia.
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